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HISTORIAS DE AMOR Y CAFÉ

​

Amor en el apagón

UNA NOCHE, UN APAGÓN y... ¿un romance inesperado?

Sophie, una enfermera de paso por Barcelona, se refugia en su cafetería favorita tras un largo turno. Pero cuando la ciudad entera se queda a oscuras, lo que parecía una pausa no deseada se convierte en una noche de confesiones, risas y una chispa inesperada con David, un músico despistado pero lleno de encanto.

Con la electricidad fuera de juego y una ciudad entera en penumbra, Sophie y David descubrirán que, a veces, las conexiones más sinceras surgen en la oscuridad... porque, ¿acaso no dicen que el amor... es ciego?



Otros Libros de Eva Alton:

SERIE HISTORIAS DE Amor y Café

Amor en el apagón (relato)
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El horóscopo del desamor






Serie Serenata Nocturna

Iris – Hechizo de Sangre

Selena – Luna de Lobos

Mina – Espíritus de Sombras

Fantasía Histórica

Notas Ocultas

Serie Los Vampiros de Emberbury

Bruja Extraviada

Espejo de Bruja

Mascarada de Brujas

Elementos de Bruja

El Beso Azul Cobalto

La Ayudante del Vampiro

Únete al club exclusivo de lectoras VIP de Eva Alton y disfruta de una novela gratis y ofertas especiales. Más información al final de este libro.



Elogios de la crítica sobre Eva Alton:

«Lo leí en unas horas porque, cuando empiezas, no puedes parar. Una historia brillante que mezcla risas, amor y momentos de pura emoción. Un acierto total.»

«Él es un amor, tan adorable... Y ella, una mujer fuerte y decidida. Juntos forman una pareja peculiar que te sacará muchas sonrisas y que se queda contigo incluso después de terminar el libro.»

«Comedia romántica que no podrás dejar de leer. Lectura ágil que te sacará muchas sonrisas y te encogerá el corazón emocionándote en más de una ocasión.»

«Me ha encantado. Fresca, dinámica, divertida y rápida. Te hace pasar un rato estupendo, y no puedes parar hasta el final.»

«Me ha encantado la evolución de los personajes y cómo encuentran su camino hacia la felicidad. Es imposible no enamorarse de la transformación de los personajes y del universo del Carpi Café.»

«Una historia dinámica y muy divertida. El salto de Eva a la comedia romántica ha sido un gran acierto. Estoy deseando leer más sobre esta serie.»

«Es necesaria una cierta oscuridad
para ver las estrellas.»

—Osho

«La oscuridad te muestra las estrellas
pero también la esquina del sofá.
Intenta que sea solo lo primero.»

—Sophie
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Sophie

Estoy prácticamente segura de que la cucharilla que llevo en el bolso tiene poderes mágicos. Y pienso demostrarlo ahora mismo.

Hoy ha sido mi último día de trabajo en el hospital y, después de doce horas cuidando a otros, necesito endulzarme un poco la vida y poner pausa a los problemas, aunque sea por un momento. Por eso me cuelo en la cafetería treinta minutos antes del cierre; después iré a casa, haré la maleta y lo dejaré todo atrás. Empezaré otra vez desde cero, en otro lugar, pero con las mismas cosas... y sola, como siempre.

Lo bueno de mudarse tanto es que nunca tienes que cargar con demasiadas pertenencias. Lo malo es que resulta agotador, y siempre te quedas con una sensación extraña: una mezcla de satisfacción y alivio, pero también de incertidumbre porque no sabes dónde estarás mañana. El oficio de enfermera no es tarea ligera de por sí; pero en mi caso, sin un puesto estable, las cosas se vuelven todavía más resbaladizas. Aunque sabía que este momento llegaría, me siento rara dejando atrás cada historia, cada paciente y cada pequeño rincón de ese edificio que en los últimos meses se han convertido en todo mi universo. 

Pero hace años que decidí que esta sería mi vida, y me encanta, aunque los horarios absurdos hayan aniquilado mi vida personal. Y no hablemos de mi vida amorosa, que es más escasa que las horas de sueño en una semana de turno doble.

Tomo el metro desde el hospital y me bajo en Passeig de Gràcia. No muy lejos de allí se encuentra mi cafetería favorita: el Carpi Café, alias el templo de los bollitos de mantequilla y el café recién molido. Es un pequeño rincón acogedor muy cerca de mi piso alquilado, y también mi parada obligatoria cada noche. El último café del día es mi momento de paz, y no me lo saltaría por nada del mundo.

Esta noche, mientras paseo por Barcelona, observo que está tan iluminada que casi parece que sea de día. Intrincadas luces navideñas se extienden por las calles con una intensidad exagerada, y parece que cada calle esté compitiendo a ver quién crea la composición más increíble... y quién consume más electricidad en menos tiempo. Qué maravilla. Qué explosión de colores y formas... Hay estrellas fugaces, copos de nieve y... ¿eso de ahí es un lazo, o es un...? Bueno, a lo mejor algunas formas geométricas son algo desafortunadas, pero, en general, reconozco que la ciudad está preciosa. Cada rincón del centro brilla con guirnaldas y estrellitas titilantes, y me da la sensación de que no me encuentro en el mundo real, sino en medio de un cuento de hadas urbano.

Al llegar al Carpi Café, siento el acogedor calorcillo del ambiente y respiro el aroma a café y a pastas recién horneadas. A esta hora, la cafetería casi está por cerrar y prácticamente no queda nadie. Pero el personal ya me conoce, y siempre tienen tiempo para un último cliente. En particular, si soy yo, porque saben que saldré pitando en cuanto agiten las llaves en el aire.

Saludo a Amaya, la simpática camarera de pelo azul que sustituye al telediario en este barrio. Me lanza una sonrisa al verme entrar. La he visitado tantas veces en estos meses que ya somos medio amigas, y eso que siempre me niego a comprar sus productos de belleza de venta por catálogo. Pero creo que no me guarda rencor por ello.

—¿Qué tal, Sophie? —me saluda con esa familiaridad tan reconfortante que, seguramente, es una de las razones por las que siempre vengo: mi vida en Barcelona ha sido tan ajetreada que no he tenido mucho tiempo de conocer a otros seres humanos, aparte de gente con bata y otros personajes que pululan por los pasillos de los hospitales.

—Último día. C’est fini —le digo con aire teatral.

—Bua... ¿Entonces te vas? ¿De verdad nos dejas? Ahora que ya me había aprendido tu café favorito... Espresso doble cargadito, ¿a que sí?

—¡Bravo! Tienes buena memoria.

—Tía, es que eres una valiente, a estas horas ya nadie pide café con cafeína menos tú —dice Amaya mientras aprieta el botón de la cafetera y empieza a llenar el vasito de papel.

—Eso es porque nadie duerme tan poco como yo —contesto riendo—. Llegas a un punto que no sabes si es de noche o de día...

—Ya te digo... Y con esas luces navideñas que han puesto, es que parece que sea mediodía a todas horas. ¡Es brutal!

Miro las luces de la ciudad a través de los ventanales del Carpi Café y asiento, distraída.

—Son preciosas —comento—, aunque se deben de estar gastando la mitad del producto bruto nacional solo en luces...

Amaya hace una mueca despectiva.

—Bah, ahora todo es LED, eso no gasta nada —dice, y asoma la cabeza a la cocina—. Dice David que entre todas gastan como una linterna de los años noventa, ¿verdad, David? ¿David? ¿Dónde te has metido?

Como si las luces no estuvieran de acuerdo, en ese mismo momento las de la cafetería parpadean. Amaya derrama un poco de café por el suelo, sobresaltada, y suelta un juramento.

—Te haré otro —dice refunfuñando, y se gira de nuevo hacia la cafetera, con un vasito nuevo en la mano—. En fin, tía, no me extraña que estés soltera, con estos horarios que os dan —continúa Amaya—. Aunque vamos, yo estoy igual... Cuando llego a casa, mi chica ya está roncando, y si libro por la mañana, ella está fuera. Parecemos espectros que se cruzan sin tocarse...

—Mira, yo para llegar a las once de la noche y encontrarme a un tipo durmiendo y la casa hecha un desastre, paso —le digo con un gesto despectivo—. A mí lo que me hace falta es un hombre que, cuando llegue, me espere con la cena preparada y la casa reluciente. Ya sabes —añado, riéndome de mi propia fantasía—: Mi sueño es abrir la puerta y encontrarme a un tipo de buen ver en delantal, sujetando una bandejita de canapés en una mano y la escoba en la otra...

En ese instante entra David, el otro camarero.

Lleva un delantal negro, una bandeja de magdalenas en una mano, y una fregona en la otra.

Caramba, qué casualidad.

Me pongo roja como un tomate, y él me mira con una expresión muy rara, apretándose el cinturón del delantal con aspecto incómodo.

—Esto... ¿me llamabais? —dice David, colocando las magdalenas sobre el mostrador como quien no quiere la cosa—. ¿Qué hacemos con toda la bollería que ha sobrado?

David es alto, moreno y atractivo, pero a veces me pregunto si me tiene manía, porque nunca, nunca me mira, y, sinceramente, se me hace un poco raro cuando me toca pedirle a él mi café. 

—Sí, tío, ¿dónde estabas? —le pregunta Amaya mientras me pasa lo que he pedido—. Déjalas por ahí, o mejor, me las llevo yo a casa. Por cierto, quería preguntarte si hoy puedes cerrar tú, que he quedado con mi chica.

—Uff... no sé —David frunce los labios en una expresión muy curiosa, que recuerda a un niño enfurruñado—. Es que tenía ensayo con el grupo. Me viene fatal.

—Venga va, que mañana libras. Y ya solo quedan dos clientas, que ya se van... y Sophie —insiste Amaya, señalándome—. Pero Sophie no cuenta. Ella se va en cuanto se lo digas, ¿a que sí, Sophie?

Cojo la bandeja y escaneo el local en busca de mi sillón favorito antes de contestar.

—Esto... claro. Me acabo el café y desaparezco sin dejar rastro. Ni siquiera notaréis que estoy aquí —digo, lanzándoles una mirada lo más encantadora que me sale. Con mis ojeras, probablemente parezco un mapache hambriento—. Ahora mismo me voy a mi rincón, y...

Amaya asiente y me lanza una mirada preocupada.

—Sí, bueno... Justo ese sofá se lo ha llevado la jefa esta mañana. Quiere comprar una Boca de la Verdad o no sé qué y ponerla justo ahí. ¿Te imaginas? —Suelta una carcajada—. En fin, que tendrás que conformarte con los otros sillones. El tuyo se lo han llevado.

Vaya. Me encantaba ese sillón de color ocre, a juego con la decoración del local. Es mucho más cómodo que el del piso donde vivo. Aunque eso no es difícil, porque allí la mayoría de cojines se los comió el perro hace tiempo
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